
Querida Pola: 

      En pocas palabras, quiero darte las gracias por todo lo que nos has dado y enseñado 

en todos estos años.  Desde todos los roles que asumiste: como creadora, junto con Néstor, del 

grupo de matemáticos de Santa Fe, como Directora del IMAL, de la UMA y del Departamento de 

Matemáticas de la FIQ, como Matemática brillante, como Compañera en lo profesional y como 

Amiga y Consejera  entrañable en lo personal. 

      Recordaré siempre aquellos hermosos momentos compartidos, aquellos viajes y 

andanzas por el mundo, recorridos con alegría haciendo matemáticas y travesuras   a nuestros 

pasos que quedarán grabadas para siempre en nosotros  como una anécdota y con una gran

sonrisa, riéndonos de nosotros mismos.  

      Recuerdo el viaje que hicimos con Hugo y Pola al norte de España, con los dos 

cambios de autos. Uno por rotura del vidrio por robo, al término del cual, previa denuncia a la policía 

local, terminamos con más dinero del que traíamos y el otro por leve roce  con un motociclista. 

      La pérdida también  en varias ocasiones de toda o parte de la documentación que 

llevábamos (tarjetas de crédito incluidas). 

       También recuerdo nuestra mala orientación que nos condujeron una vez en Málaga 

a una zona que nos ofrecieron  “hierbas”. 

      Así como también las valijas colmadas de jamón  español y lomos dentro de tubos 

de diplomas que lográbamos evadir del control en Ezeiza.  En particular, recuerdo una vez que de 

regreso a Madrid pasamos por París. Además de los lomos y jamones, Pola venia cargada con varios 

quesos cuyo aroma se sentían a varios metros de distancia. El ingreso a Ezeiza para el control de 

valijas era en ese momento a través de un timbre que accionaba un semáforo: luz verde “vía libre, 

luz roja “control”. Cada una tenía su carro cargado. Pola se quedó unos metros alejada de mí y me 

dijo presioná  el timbre. Aleluya! salió verde para mí y en un segundo Pola estaba a mi lado con su 

carro. Riéndome le dije qué haces acá tocá el timbre. No yo vengo con vos! replicó. Su sabia reflexión 

fue: “Así por lo menos salvamos la mitad de la carga”. 

Gracias Amiga, por todo lo que nos has dado y seguirás dando como Madre, Abuela, Esposa, 

Matemática, Amiga y Consejera, porque seguirás siempre presente en nuestros corazones 

recibiendo todas  tus enseñanzas y grandeza. 

"Recuerdos de Pola" (Beatriz "Nora" Viviani) 


